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Resumen
En el presente artículo, se expone la fase inicial de una investigación realizada con estu-
diantes de primer curso de Ingeniería sobre una estrategia docente cuyo fin es el desarrollo 
de la competencia digital. Mediante la metodología de trabajo de la investigación-acción, 
este estudio investigativo se encuadra en el paradigma cualitativo y en una perspectiva 
multimodal en el uso de los instrumentos. Este análisis se sustenta en dos estrategias de 
aprendizaje: una es de carácter conceptual —sobre el uso profesional de Internet y de las 
redes sociales— y la otra es aplicada y práctica —materializada en la realización de un blog 
personal. Este trabajo es de interés por la metodología empleada y por los resultados posi-
tivos en cuanto al objetivo que persigue la docencia de esta materia. La efectividad de 
dichas estrategias se ha puesto de manifiesto en los resultados de las encuestas realizadas 
sobre la acción formativa, en el número elevado de estudiantes que han realizado un blog 
personal, en los resultados evaluativos satisfactorios que han obtenido y en la calidad de 
sus participaciones. Concluimos que la propuesta metodológica de la investigación-acción 
se muestra adecuada para continuar investigando sobre la competencia digital en cursos 
superiores y en otros grados universitarios. 
Palabras clave: innovación educativa; competencias; competencia digital; TIC; ingeniería. 
Resum. Desenvolupament de la competència tecnologicodigital a l’aula universitària: De l’ús 
recreatiu a l’ús formatiu
Al present article, s’hi exposa la fase inicial d’una recerca realitzada amb estudiants de 
primer curs d’Enginyeria sobre una estratègia docent adreçada al desenvolupament de la 
competència digital. Mitjançant la metodologia de treball de la investigació-acció, l’estudi 
investigatiu dut a terme s’emmarca en el paradigma qualitatiu i en una perspectiva multi-
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modal en l’ús dels instruments,. Aquest estudi se sustenta en dues estratègies d’aprenen-
tatge: l’una és de caràcter més conceptual —sobre l’ús professional d’Internet i de les 
xarxes socials— i l’altra és aplicada i pràctica —materialitzada en la realització d’un blog 
personal per part dels estudiants. Considerem que aquest treball és interessant per la meto-
dologia emprada i pels resultats positius respecte a l’objectiu que persegueix la docència 
d’aquesta matèria. L’efectivitat d’aquestes estratègies s’ha posat de manifest en els resultats 
de les enquestes realitzades sobre l’acció formativa, en el nombre elevat d’estudiants que 
han realitzat un blog personal, en els resultats avaluatius satisfactoris que han obtingut i 
en la qualitat de les seves participacions. Concloem que la proposta metodològica de la 
investigació-acció es considera adequada per continuar investigant sobre la competència 
digital en cursos superiors i en altres graus universitaris.
Paraules clau: innovació educativa; competències; competència digital; TIC; enginyeria. 
Abstract. Teaching strategy for the development of digital skills in the university classroom: 
From recreational use to training use
This paper examines the initial phase of an investigation into a teaching strategy whose 
aim is to develop the digital skills of first-year engineering students. The research is framed 
within the qualitative paradigm and a multimodal approach to the use of instruments. 
Action research methodology was used to perform the research. The study focuses on two 
learning strategies: one which is more conceptual in nature and targeted at the profes-
sional use of the Internet and social networks, and the other which is of an applied and 
practical nature that culminates in the creation of a personal blog by students. We believe 
this work is of interest due to the methodology used and the positive results regarding the 
course objectives. The effectiveness of these strategies is supported by the results of surveys 
conducted on the training scheme, the large number of students who created a personal 
blog, the quality of their work and the satisfactory results of the students’ evaluations. We 
conclude that the use of action research methodology proved suitable for conducting 
further research into technological and digital competence in higher level university cours-
es and other degree programs.
Keywords: educational innovation; skills; digital competence; ICT; engineering.
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1. Introducción
En el marco legislativo vigente de los actualizados planes de estudio, el Ministerio 
de Ciencia e Innovación (CIN/351/2009) hace referencia explícita a la nece-
sidad de que, en los grados universitarios, los alumnos desarrollen las competen-
cias tecnológicas durante su periodo de formación inicial. Ante ello, las institu-
ciones de educación superior y, más específicamente, los docentes universitarios 
buscamos el modo de que esa orientación no solo quede recogida por escrito en 
los programas y en los planes de estudios, sino que también se traduzca en pro-
puestas de desarrollo competencial concretas que contribuyan directamente a 
construir las competencias tecnológicas que deben tener los profesionales del siglo 
xxi y, específicamente, la formación tecnológica que se debe ofrecer a los futuros 
ingenieros al egresar de la universidad. La función «profesionalizadora» de la 
universidad en el siglo xxi es incuestionable por lo que se refiere a este reto. 
Es en dicho contexto donde se presenta una discusión que viene desarro-
llándose desde hace más de una década y que ha originado documentos, oficia-
les y no oficiales, con una idea troncal: la necesidad de formar en competencias 
tecnológicas a los profesionales ya desde los inicios de su formación universita-
ria, como competencia para su futuro laboral, a la vez que como recurso para 
optimizar la formación de su desarrollo personal, académico y profesional en 
el periodo de su formación universitaria. Al hilo de las reflexiones que Adell y 
Casteneda (2010) preconizaban hace algunos años, las TIC incidirán en tres 
puntos en la educación del futuro. El primero es que el cambio acelerado que 
caracteriza a nuestra sociedad implica necesariamente el desarrollo de sistemas 
de enseñanza permanente que respondan a las exigencias del sistema producti-
vo y a los retos de esta nueva sociedad. El segundo es que, más allá de la exi-
gencia en el desarrollo y en la apropiación de habilidades en el manejo de las 
TIC impuesta por el mercado laboral, nos encontramos ante una auténtica 
«segunda alfabetización», imprescindible para la vida cultural y social, en la 
medida en que los nuevos soportes de la información, y a la postre de la cultura, 
están imponiéndose por su mayor rendimiento económico. En este sentido, 
parece que las nuevas generaciones de jóvenes son quienes mejor se adaptan a 
este entorno que les es connatural. Sin embargo, no es así con el colectivo 
de docentes que se supone deben educarles. En tercer lugar, las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación posibilitan la aparición de nuevos 
entornos de enseñanza-aprendizaje que irrumpen en la institución universitaria 
como desafíos de los nuevos medios, a riesgo de relegar las tradiciones acadé-
micas ante el empuje de nuevas formas de potenciar la educación superior. 
2. La competencia digital en la formación inicial universitaria 
Desde el año 2012, la universidad española se halla integrada en el Espacio 
Europeo de Educación Superior (EEES)1, uno de cuyos objetivos es lograr 
1. EEES: Espacio Europeo de Educación Superior. Nace tras la Declaración de Bolonia, 
suscrita por 30 estados europeos, que sienta las bases conforme a ciertos principios (calidad, 
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que la universidad europea sea capaz de competir con las principales institu-
ciones de enseñanza superior del planeta y que sus alumnos puedan integrar-
se en un mundo laboral multidisciplinario e internacional. Desde la perspec-
tiva pedagógica, la consecuencia es que la formación universitaria se centra 
en el aprendizaje basado en competencias (ABC). Son varios los planes impli-
cados en lograr este objetivo formativo. Uno de ellos, el proyecto Tuning, 
presenta las competencias genéricas divididas en tres grupos (Wagenaar y 
González, 2003): específicas, de la especialidad o transversales (instrumenta-
les, interpersonales y sistémicas). El resultado es la formación en competen-
cias, que se adquiere en un proceso de aprendizaje centrado en la propia 
capacidad y responsabilidad y que lleva al desarrollo de la autonomía, hacien-
do del estudiante el protagonista del progreso de su aprendizaje (Villa y 
Poblete, 2007, 2011). 
El término competencia, relacionado con el mundo laboral y, como se ha 
visto, recientemente incorporado al mundo universitario, ha ido perfilando su 
significado en los últimos años. Según Le Boterf (2001), lleva implícitos los 
recursos personales (conocimientos, cualidades y aptitudes) y ambientales 
(relaciones, documentos e información) que se movilizan para lograr un des-
empeño. Para la OCDE (2005a), el término competencia está relacionado con 
la capacidad de extrapolar y de aplicar los conocimientos a las circunstancias 
experimentadas a lo largo de la vida. Zabala y Arnau (2007) amplían esta 
definición afirmando que la competencia es lo que se necesita para dar res-
puesta a los problemas surgidos a lo largo de la vida. Según ellos, tiene varios 
componentes: qué, para qué, de qué manera, dónde, por medio de qué y cómo. 
Por tanto, la competencia se encontraría en el punto de intersección entre el 
conocimiento, la actitud y la habilidad (Domingo, 2013).
Como consecuencia, la nueva perspectiva del aprendizaje basado en com-
petencias nos lleva a considerar tres criterios: transferibilidad en el ámbito 
profesional, capacitación —o adquisición de capacidades dentro de un área de 
conocimiento o del ámbito profesional— e integración, que sintetiza la triple 
perspectiva de aprendizajes conceptuales, procedimentales o actitudinales 
(Domingo y Gómez, 2014). Esta nueva visión de la formación universitaria 
tiende un puente hacia el mundo laboral, el referente inmediato del alumno 
universitario. El estudiante debe desarrollar las competencias que van a ser 
útiles en la vida profesional y en la sociedad en general (Coll y Zegwaard, 
2006) y, aunque los modelos universitarios anteriores, en concreto el español, 
han carecido de este enfoque (ANECA, 2007), es incuestionable que la for-
mación de los estudiantes debe estar enfocada hacia las necesidades del entor-
movilidad, diversidad y competitividad). Está orientado hacia la consecución, entre otros, 
de dos objetivos estratégicos: el incremento de empleo en la Unión Europea y la conversión 
del Sistema Europeo de Formación Superior en un polo de atracción para estudiantes y 
profesores de otras partes del mundo. La Declaración estableció un plazo hasta 2010 para 
instaurar plenamente el Espacio Europeo de Educación Superior. En la universidad espa-
ñola, este proceso se inició en el año 1999 y culminó en el 2012. (Fuente: <http://www.
eees.es/>, recuperada el 1 de septiembre de 2014.)
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no laboral (International Project Management Association, 2006; Chang, 
Kantola y Vanharanta, 2007).
La competencia digital está definida por la Comisión Europea (2007) 
como «el uso seguro y crítico de las tecnologías de la sociedad de la informa-
ción para el trabajo, el ocio y la información». Son variados los documentos 
que reclaman una formación integral en la identidad digital. Entre otros, 
encontramos: Proyecto DigEuLit (Martin y Grudziecki, 2006); The Future of 
Learning: Preparing for Change (Redecker, Leis, Leendertse, Punie, Gijsbers, 
Kirschner, Stoyanov y Hoogveld, 2011); Competencia en el tratamiento de la 
información y competencia digital: Marco teórico (Gobierno Vasco, 2012), y 
Jóvenes y comunicación, la impronta de lo digital (Megías y Rodríguez, 2014). 
El resumen ejecutivo preparado por la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo (OCDE, 2005b) se refiere a esta aptitud como una competen-
cia clave, cuya justificación se basa en tres necesidades: 1) mantenerse al día 
con la tecnología; 2) adaptar las herramientas a las propias necesidades, 
y 3) conducir un diálogo activo con el mundo. Esta competencia se divide, 
a su vez, en tres subcompetencias: a) la habilidad para usar el lenguaje, los 
símbolos y el texto de forma interactiva; b) la capacidad de usar ese conoci-
miento y esta información de forma interactiva, y c) la habilidad para usar 
esa tecnología de forma interactiva. Como síntesis, se puede decir, según 
Ferrari (2012), que la competencia digital es el uso seguro, crítico y creativo 
de las TIC, para alcanzar objetivos relacionados con el trabajo, el ocio y la 
participación en la sociedad.
A través de la competencia digital, se pretende que los alumnos obtengan 
fluidez tecnológica, aprendizaje cognitivo y ciudadanía digital (Gobierno 
Vasco, 2012), de manera que, al integrarse en el entorno laboral, sean capaces 
de gestionar la experiencia, el conocimiento y la tecnología como factores 
clave para mejorar la competitividad en su entorno. Todo esto debe hacerse 
en consonancia con los currículos oficiales universitarios (Real Decreto 
1393/2007). En concreto, en el caso que nos ocupa, con el currículo de 
Ingeniería, promulgado por el Ministerio de Ciencia e Innovación 
(CIN/351/2009).
La competencia digital es de vital importancia en la era de las comunica-
ciones (Gilster, 1997) y es necesario que, a través de la universidad, se forme 
en esta competencia (Larraz, 2013). En el sistema universitario, se encuentran 
dos elementos que interactúan (profesor y alumno) y que proceden de mundos 
y de culturas distintas. En términos generales, se considera que los estudiantes 
que actualmente ingresan en la universidad son «nativos digitales» (Prensky, 
2001) y que tienen un conocimiento mayor acerca del uso de las tecnologías 
(Sádaba y Bringué, 2010) que la tradición académica a la que se incorporan. 
Constituye un reto para la universidad, más concretamente para el docente, 
ser capaz de enseñar al alumnado la gestión del conocimiento que recibe, su 
aplicación efectiva y crítica y saber convertir las nuevas tecnologías en un medio 
de transmisión del saber, en un instrumento de evaluación (Gisbert y Esteve, 
2011) y, en último término, en una herramienta laboral (Perrenoud, 2004). 
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3. La competencia digital en los grados de Ingeniería
Para conseguir el objetivo de desarrollar la competencia digital entre los alum-
nos, los distintos estudios de grados universitarios se han visto obligados a 
integrarla de forma transversal en sus currículos (De Pablos, 2010) y, en con-
creto, los grados de Ingeniería también la han incorporado al mismo (Ponsa, 
Amante, Román, Oliver, Díaz y Vives-Gràcia, 2009; Canós-Darós, Pons-
Morera y Santandreu-Mascarell, 2011; Rico, Coppens, Ferreira, Sánchez y 
Agudo, 2013). 
En este trabajo, se expone la realización de una experiencia formativa para 
el desarrollo de la competencia digital en la Escuela de Ingenieros Tecnun, de 
la Universidad de Navarra (norte de España), que en el momento de elaborar 
este artículo impartía nueve grados de Ingeniería (Mecánica; Eléctrica; en 
Tecnologías Industriales; en Electrónica Industrial; en Sistemas de Telecomu-
nicación; en Electrónica de Telecomunicaciones; en Organización Industrial; 
en Diseño Industrial y Desarrollo de Productos, y en Ingeniería Biomédica) 
y en cuyos planes de estudios se prevé el desarrollo de esa competencia en el 
periodo de su formación inicial. La experiencia formativa que se presenta se 
enmarca en una asignatura concreta, Estrategias de Conocimiento y Comu-
nicación, orientada al desarrollo competencial de los futuros ingenieros, que 
surge como una experiencia piloto para propiciar el desarrollo de diversas 
competencias, entre ellas la competencia digital, entre el alumnado del primer 
curso del grado. 
4.  Plan docente y desarrollo competencial de la asignatura Estrategias  
de Conocimiento y Comunicación 
En línea con el EEES, en el plan de estudios de los grados de Ingeniería de la 
Escuela de Ingenieros de la Universidad de Navarra (campus de San Sebas-
tián), se ha incluido la asignatura Estrategias de Conocimiento y Comunica-
ción, dirigida a los alumnos de primer curso, que consta de dos partes, cada 
una de ellas de tres ECTS. La finalidad que se persigue con ella es facilitar a 
los estudiantes el desarrollo de las competencias referentes a la gestión del 
conocimiento y al desarrollo de destrezas de comunicación. La materia se 
imparte durante el primer curso en todos los grados, con la intención de que 
esas competencias puedan utilizarse a lo largo de todo el grado y también 
posteriormente, en el escenario profesional. A través de su plan docente, se 
propone favorecer un auténtico desarrollo competencial de los alumnos, con 
el objetivo de que incorporen esta aptitud de manera transversal. La experien-
cia se ha llevado a cabo en el curso académico 2013-2014, durante los meses 
de enero a abril, y han participado en ella un total de 217 estudiantes. 
La asignatura busca preparar a los alumnos para que sepan abordar los retos 
de la sociedad del conocimiento y la comunicación. Para ello, está enfocada 
para otorgarles un protagonismo relevante en su proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Se les plantea una implicación personal en la utilización de los recursos 
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orientada a la gestión del conocimiento y a la realización de aportaciones 
significativas en la sociedad global y multicultural en la que viven, a fin de 
propiciar entre ellos el desarrollo de las competencias relativas al conocimien-
to y a la comunicación. Al permitirles exponer los propios proyectos, ideas e 
investigaciones, este enfoque facilita que los estudiantes —y futuros ingenie-
ros— comiencen a ser competentes en la comunicación y en la transmisión, 
y estén abiertos al diálogo en una sociedad plural y multicultural.
La asignatura Estrategias de Conocimiento y Comunicación (ECC) es de 
carácter teórico-práctico. Entre otros objetivos, sirve para potenciar que el alum-
no conozca diversos marcos comunicativos, reflexione e interactúe en ellos y 
desarrolle cualidades humanas y habilidades técnicas para que sea capaz de res-
ponder apropiadamente cuando se encuentre en un futuro marco profesional.
En las tablas 1 y 2, se presenta la planificación docente y se señalan con 
letra cursiva aquellos objetivos y aquellas aptitudes de la materia que están 
implicados en el desarrollo de la competencia digital y tecnológica. Puede 
comprobarse que el contenido de la asignatura tiene un fuerte componente 
competencial. Como objetivo principal, se pretende que el alumno adopte o 
integre una metodología de análisis para gestionar la comunicación, basada en 
el reconocimiento de los distintos ámbitos y contextos de esta. En cuanto a las 
competencias específicas de la materia, se pretende que el estudiante, además 
de utilizar la lengua con corrección, muestre iniciativa y originalidad en los 
distintos contextos comunicativos y gestione e integre la información recibida 
a través de distintas fuentes. Como competencia interpersonal, hay que des-
tacar el desarrollo de la capacidad crítica y autocrítica. Como competencia 
sistémica, es importante la capacidad de aplicar los conocimientos a la prácti-
ca y de generar ideas nuevas.
Tabla 1. Objetivos de la asignatura Estrategias de Conocimiento y Comunicación
Objetivos fundamentales
1)  Adquirir competencias —conocimientos, habilidades y 
actitudes— orientadas a la gestión del conocimiento  
y al desarrollo de destrezas de comunicación oral y 
escrita.
2)  Aplicar los conocimientos, las habilidades y las 
actitudes adquiridas a contextos de comunicación.
Objetivos complementarios
1)  Analizar los conceptos fundamentales de la gestión  
del conocimiento y la comunicación.
2)  Comprender la metodología de análisis de la gestión  
del conocimiento y la comunicación. 
3)  Reconocer los diversos ámbitos del conocimiento  
y la comunicación. 
4)  Conocer e integrar los distintos retos que plantea  
la sociedad del conocimiento y la comunicación. 
5)  Reconocer los niveles de actuación del conocimiento  
y los contextos de comunicación.
Fuente: plan docente de la asignatura Estrategias de Conocimiento y Comunicación. Elaboración propia.
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5. Metodología
La propuesta metodológica que subyace en este estudio investigativo se enmar-
ca en el paradigma cualitativo y en una perspectiva multimodal en el uso de los 
instrumentos. La metodología utilizada responde, básicamente, al modelo de la 
investigación-acción (Lewin, 1946; Chein, 1948; Curle, 1949; Kemmis y Mc- 
Taggart, 1988; Elliott, 1993; Bisquerra, 2014). Esta metodología se utiliza en 
ámbitos tan diversos como la medicina, la educación o la psicología (Restrepo, 
2009; Alfaro y Avella, 2013) y se adecúa a la naturaleza de la presente investiga-
ción. Los motivos que justifican nuestra selección metodológica se apoyan en 
las aportaciones de diversos autores de referencia. Según Chein (1948), la inves-
tigación-acción tiene cuatro dimensiones destacables: está orientada al diagnós-
tico, es empírica, participativa y experimental. Por su parte, Curle (1949) seña-
la que este método tiene como objetivo no solo descubrir hechos, sino también 
ayudar a modificar ciertas condiciones experimentadas por la comunidad de 
aprendizaje como insatisfactorias. Después de hacer una revisión de trabajos 
previos sobre investigación-acción, Coughlan y Coghlan (2002) sostienen que 
hay cuatro elementos que la caracterizan: se trata más de una investigación en 
acción que de una investigación acerca de la acción; es participativa; es concu-
rrente o simultánea con la acción, y constituye una secuencia de acontecimien-
tos y un enfoque para la resolución de problemas. Como consecuencia, se con-
sidera un proceso de aprendizaje conjunto entre el profesor y el alumno. 
Tabla 2. Competencias de la asignatura Estrategias de Conocimiento y Comunicación
Competencias específicas
1)  Saber definir y describir los principales términos  
y conceptos.
2)  Expresarse de forma oral y escrita, utilizando la 
terminología adecuada, relacionada con la materia. 
3)  Utilizar la lengua con corrección en diferentes contextos 
comunicativos.
4)  Mostrar iniciativa y originalidad en diferentes contextos 
comunicativos.
5)  Mostrar iniciativa y originalidad en las presentaciones 
orales y escritas. 
6)  Organizar y planificar de manera autónoma el trabajo 
personal.
7)  Gestionar e integrar la información ofrecida a través  
de las clases, la bibliografía y los recursos informáticos.
8)  Expresar la información facilitada en inglés, puesto que 
una parte de la asignatura se da en dicha lengua.
Competencias instrumentales
Expresión digital escrita en formato Word, capacidad  
de análisis y síntesis, resolución de problemas y toma de 
decisiones.
Competencias interpersonales
Capacidad de crítica y de autocrítica, habilidades 
interpersonales y apreciación de la diversidad y de  
la multiculturalidad.
Competencias sistémicas
Capacidad de aplicar los conocimientos a la práctica  
y a la capacidad para generar nuevas ideas.
Fuente: plan docente de la asignatura Estrategias de Conocimiento y Comunicación. Elaboración propia.
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La investigación-acción reporta varias ventajas: proporciona soluciones 
eficaces; supone una aportación importante para el desarrollo del investigador, 
que desempeña un papel activo, y, gracias a esto, se realiza una contribución 
científica sobre un tema (Benbasat, Goldstein y Mead, 1987). La desventaja 
principal son los problemas de validez y fiabilidad, parecidos a los que hay en 
el estudio de casos, agravados porque la investigación-acción implica la inter-
vención del investigador. El reto para superar esta limitación consiste en defi-
nir y alcanzar el rigor apropiados sin sacrificar la preeminencia del estudio 
investigativo (Argyris y Schön, 1991).
En el contexto educativo, esta metodología ayuda al profesor a salir del 
papel de dispensador exclusivo de conocimiento y ofrece al alumno un acica-
te para ser protagonista de su aprendizaje (Restrepo, 2009). Se trata, por tanto, 
de investigar sobre las prácticas de los estudiantes, en interacción con ellos y 
con una finalidad formativa (Restrepo, 2003). De esta manera, el profesor 
reflexiona críticamente sobre su práctica docente, con el fin de analizarla, 
buscando su estructura y su funcionamiento, transformándola en consonancia 
con los resultados obtenidos, con el fin de que los estudiantes obtengan mejor 
rendimiento de su aprendizaje. La eficacia de esta metodología reside en la 
investigación en ciclos y en la retroalimentación de cada ciclo a partir de los 
resultados obtenidos en el anterior. En este sentido, dicho trabajo se puede 
considerar un estudio introductorio, porque presenta exclusivamente los resul-
tados del primer ciclo.
A través de este análisis, pretendemos experimentar una innovación en 
el aula, con la finalidad de examinar su repercusión en el proceso de apren-
dizaje en estudiantes que cursan el primer año de distintos grados de Inge-
niería. Para realizarlo, se han cubierto las tres etapas mencionadas más arri-
ba para la implementación de la competencia digital: 1) la fase de reflexión, 
que se concreta en una sesión formativa dirigida a los alumnos; 2) el plan de 
acción, que se formaliza en la creación voluntaria de un blog por parte de los 
alumnos, y 3) los resultados, que son los datos que nos conducen a las con-
clusiones sobre la efectividad formativa de las estrategias implementadas en 
el aula universitaria.
6.  Estrategias de reflexión y acción para la formación  
de la competencia digital
En este marco metodológico, y con el fin de introducir al estudiante en la 
competencia tecnológico-digital, se realizaron dos tipos de estrategias: una 
formativa y otra práctica. La primera consistió en una sesión teórica sobre el 
uso profesional de Internet y de las redes sociales, y se correspondió con la fase 
de reflexión sobre la competencia digital. La segunda estrategia constituyó el 
plan de acción, que se basó en la realización voluntaria de un blog personal 
por parte de los alumnos. 
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Estrategia 1.  Sesión formativa titulada Internet y redes sociales:  
Del ocio al negocio
Como estrategia docente para iniciar al alumnado en el uso y en el desarrollo 
profesionalizador de la competencia tecnológico-digital, diferente al uso recrea-
tivo y de ocio, se impartió la sesión formativa titulada Internet y redes sociales: 
Del ocio al negocio, que sirvió de marco de referencia para facilitar a los estu-
diantes la formación teórico-práctica adecuada a las competencias que debían 
desarrollar. El objetivo de esta sesión formativa era presentar la transición que 
tenía que haber entre el uso lúdico de Internet y el uso profesional, con el fin 
de que reflexionaran sobre la competencia digital, dialogaran sobre ella, expu-
sieran sus dudas, plantearan sus preguntas y desarrollaran su capacidad crítica. 
Para impartir la sesión, se invitó a un periodista, consultor y experto en 
redes sociales. La duración de la exposición fue de una hora y después el 
ponente resolvió las dudas y contestó a las preguntas de los alumnos durante 
30 minutos. El ponente utilizó una metodología activa y consiguió la partici-
pación de los estudiantes a través de sus preguntas directas o de las cuestiones 
que dejó abiertas para que reflexionaran. 
La sesión íntegra fue filmada en vídeo y, al terminar, los alumnos contes-
taron una encuesta de autoinforme sobre la sesión. 
Al hilo de la exposición, se presentó un panorama novedoso para los uni-
versitarios. Estos, al llegar a los estudios superiores, deben empezar a ver el uso 
de la red como un medio para ganar visibilidad, establecer contactos laborales 
y conocer un lugar donde exponer sus proyectos y ser requeridos por las 
empresas. Según el ponente, para lograr la identidad digital personal, los futu-
ros profesionales deben trabajar los modos de tener presencia en la red. Actual-
mente, la presencia más relevante viene marcada por el blog personal, por lo 
que se animó a los alumnos a tener el suyo propio. Se les sugirieron las accio-
nes siguientes para elaborar uno de modo exitoso: un plan de realización, 
periodicidad de las entradas, constancia en el esfuerzo, buena redacción, temas 
asociados a intereses personales y saber a qué público se dirige.
Contenido de la sesión:
— La red, imprescindible para nuestra proyección profesional. 
— Conversión: de visitantes a clientes.
— Creación de una identidad digital profesional. 
— El web y el blog como centro de información. 
— Redes sociales, ¿sí o no?
— ¿Sabemos cómo funciona Google?
— Gestión de la información.
En esta sesión, se hizo referencia a varias de las competencias desglosadas 
en el plan docente: capacidad de mostrar iniciativa y originalidad en diferentes 
contextos comunicativos; idoneidad para saber integrar la información obte-
nida a través de los recursos informáticos; capacidad de crítica y de autocrítica; 
habilidades interpersonales y apreciación de la diversidad y de la multicultu-
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ralidad; disposición para aplicar los conocimientos a la práctica, y facilidad 
para generar ideas nuevas.
Estrategia 2. Proyecto de construcción personal de un blog 
Para desarrollar la competencia tecnológica digital de forma práctica entre los 
estudiantes, se les propuso la realización de un blog personal. Se planteó como 
actividad de aprendizaje alternativa, individual y voluntaria, cuyo objetivo era 
desarrollar la competencia comunicativa en un contexto real, a través de un 
recurso informático.
Entre los meses de enero y marzo, los universitarios debían confeccionar y 
alimentar un blog con cuatro entradas sobre temas sociales o culturales. Para 
la obtención de la calificación máxima (1 punto), esta actividad debía atender 
a unos requisitos que les fueron comunicados a través del aula virtual de la 
asignatura. Fueron los siguientes:
1. La finalidad de la creación de un blog voluntario para la asignatura era que 
el alumno fuera capaz de crear un recurso con el que pudiera expresarse 
libremente sobre temas de la actualidad social o cultural.
2. La realización de esta actividad era voluntaria. Para su ejecución, los alum-
nos debían poner en práctica la creatividad y la innovación en el diseño y 
en la comunicación del tema que habían elegido, con el fin de obtener un 
resultado de calidad. Este aspecto era importante e implicaba que ellos 
debían desarrollar un pensamiento profundo, que no expusiera simple-
mente temas (recetas de cocina, eventos deportivos, guión de una película, 
etc.), sino que también aportara su reflexión e incluso sus reacciones sobre 
dicha cuestión.
3. Para obtener la calificación propuesta, el blog debía diseñarse de una mane-
ra creativa y con originalidad, teniendo en cuenta las limitaciones de la 
herramienta que utilizaban. En su realización, se pretendía que los estu-
diantes hicieran un esfuerzo de comunicación para transmitir ideas o con-
tenidos novedosos, atrayendo a posibles lectores con sus entradas y favo-
reciendo el intercambio de comentarios. Por tanto, se daba por supuesto 
que el universitario que aceptaba realizar esta actividad iba a llevar a cabo 
un trabajo esmerado: las entradas del blog debían caracterizarse por la 
calidad, no por la extensión.
4. Se partía del hecho de que un alumno que hiciera el blog quería conseguir 
el punto suplementario, pero su obtención no era automática. No se logra-
ba esta puntuación cuando las entradas no eran originales (es decir, que 
estaban plagiadas o que ofrecían una información o un contenido poco 
original o poco elaborado y que personas no expertas pudieran obtener 
fácilmente por otras vías de información). Tampoco se obtenía el punto 
cuando las entradas constituían una simple exposición de un tema, el autor 
no hacía un esfuerzo comunicativo de sintonizar con el lector y no ofrecía 
la posibilidad de intercambiar ideas.
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La creación del blog y la primera entrada debían hacerse durante el mes de 
enero. Para la realización del blog, se les ofreció un tutorial sobre la herramien-
ta Blogger, como recurso optativo, aunque podían trabajar con la plataforma 
que ellos quisieran. Una vez creado y terminada la primera entrada, debían 
enviar la dirección electrónica a la profesora para que ella siguiera su evolución. 
Los temas fueron variados, por ejemplo: gastronomía, costumbres de países o 
lugares, cine, literatura, música, rock, flamenco, heavy metal, krav manga, 
deportes, moda, viajes, fotografía, pensamientos, actualidad, ideas para un 
mundo mejor, turismo sostenible y motivaciones. Para facilitar la interacción 
y los comentarios, se envió a los alumnos, en el mes de febrero y a través de la 
plataforma digital de la asignatura, un documento en formato PDF con los 
títulos de los blogs creados y los temas correspondientes. La calificación del 
blog se hizo en el mes de abril y fue en términos absolutos: solo se podía obte-
ner un 1 o un 0. Para obtener el punto, los estudiantes debían cumplir los 
requisitos siguientes: realización creativa del blog; entradas secuenciadas de 
enero a marzo; corrección ortográfica y de estilo, y originalidad de las entradas. 
La evaluación del mismo fue cualitativa y se dio más valor al conjunto, aunque 
también se consideraron importantes aspectos como: la definición del tema, 
el hilo conductor de las entradas, la claridad en la exposición, el esfuerzo 
comunicativo, la empatía y la interacción con el lector.
7. Experimentación e instrumentos para la recogida de datos
7.1. Valoración de la estrategia formativa desde la perspectiva de los alumnos
Con el objetivo de que los alumnos evaluaran la formación recibida, se utili-
zó como instrumento un cuestionario de autoinforme en una escala de Likert, 
con cuatro posibles respuestas y con una valoración de 1 a 4, donde 1 sig nifica 
poco o nada y 4, mucho, además de un apartado de comentarios. A continua-
ción, se presenta dicho instrumento con los ítems pertinentes formulados para 
este estudio:
1. La sesión me ha aportado información y aprendizaje.
2. Considero útil esta sesión para mi formación universitaria.
3. Me he planteado cuestiones nuevas.
4. Relaciono el contenido de la sesión con mi presente y mi futuro.
5. He percibido el potencial profesional de las redes sociales.
6. Valoro las redes sociales solo como recurso recreativo y social.
7. El ponente ha despertado mi interés.
8. Globalmente, la sesión me ha interesado y me ha motivado.
El cuestionario se aplicó en soporte papel al finalizar la sesión formativa y 
fue cumplimentado por 168 alumnos de los 220 matriculados, es decir, por 
un 76%. 
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7.2. Interpretación y conclusiones sobre la estrategia formativa
Como se observa en la tabla 3, la valoración de la sesión formativa resultó alta-
mente satisfactoria. El ítem que obtuvo la mayor calificación fue: «Considero 
útil esta sesión para mi formación universitaria», con una puntuación de un 
3,61. Por el contrario, el ítem que obtuvo la menor calificación fue: «Valoro las 
redes sociales solo como recurso recreativo y social», con un 2,44. Este resultado 
es congruente con el objetivo de la sesión formativa de ampliar el horizonte de 
uso de Internet y las redes sociales y empezar a definir su identidad digital.
A partir de las preguntas abiertas, se identifican categorías emergentes y 
cabe destacar la reafirmación de la valoración cuantitativa de la sesión con 
expresiones como buena, interesante, amena o útil de cara a la vida profesional. 
Varios alumnos destacaron la necesidad de seguir recibiendo este tipo de for-
mación para profundizar en aspectos más técnicos, como el posicionamiento 
en los buscadores o conseguir una buena imagen en Internet. La valoración 
cualitativa del docente es que la sesión despertó un alto interés entre los estu-
diantes, porque abrió nuevas perspectivas para el uso de Internet y de las redes 
sociales. Los alumnos manifestaron en sus preguntas que habían asimilado el 
contenido de la sesión y que aceptaban el reto de usar Internet con una pers-
pectiva más profesional.
Tabla 3. Resultados estadísticos de la valoración de los alumnos
1 (1) 2 (2) 3 (3) 4 (4)
Σ% Σ% Σ% Σ% Ø ±
1.  La sesión me ha aportado 
información y aprendizaje 1x 0,60 4x 2,38 66x 39,29 97x 57,7 3,54 0,58
2.  Considero útil esta sesión para 
mi formación universitaria 1x 0,60 4x 2,38 55x 32,74 108x 64,29 3,61 0,57
3.  Me he planteado cuestiones 
nuevas 1x 0,60 30x 17,86 75x 44,64 62x 36,90 3,18 0,74
4.  Relaciono el contenido de la 
sesión con mi presente y mi 
futuro - - 9x 5,36  67x 39,88 92x 54,76 3,49 0,60
5.  He percibido el potencial 
profesional de las redes sociales 2x 1,19 8x 4,76  68x 40,48 90x 53,57 3,46 0,65
6.  Valoro las redes sociales solo 
como recurso recreativo y social 18x 10,71 77x 45,83 54x 32,14 19x 11,31 2,44 0,83
7.  El ponente ha despertado mi 
interés 1x 0,60 9x 5,36 76x 45,24 82x 48,81 3,42 0,62
8.  Globalmente, me ha interesado  
y me ha motivado la sesión 2x 1,19 14x 8,33 71x 42,26 81x 48,21 3,38 0,69
Ø Media aritmética
± Desviación estándar
Fuente: encuesta realizada a los alumnos de 1.º de grado en Tecnun, en el curso 2013-2014. Elaboración 
propia.
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7.3. Evaluación docente del blog
Según los criterios de evaluación enunciados anteriormente, los resultados 
obtenidos fueron los expuestos en la tabla 4.
Participaron en esta actividad 94 alumnos, es decir, el 43% del total, de 
los cuales 83, el 88% de los participantes, obtuvieron el punto de calificación. 
Se pueden considerar como aspectos positivos la corrección ortográfica gene-
ralizada y la originalidad de los temas y del diseño de algunos blogs. Esto 
último refleja la habilidad técnica en los entornos digitales y la creatividad, 
aptitudes que a veces no se manifiestan en trabajos más formales y académi-
cos en el ámbito de la ingeniería. En lo referente a los criterios de califica-
ción, la interacción entre alumnos fue el menos relevante, solo diez de ellos 
recibieron comentarios de sus compañeros. Desde un punto de vista global, 
los resultados indican que tanto la participación de los estudiantes como los 
resultados obtenidos por ellos han sido positivos y que el planteamiento de 
esta actividad como voluntaria propició la motivación y la selección de los 
propios universitarios.
8. Conclusiones sobre las estrategias utilizadas 
1. Se concluye y se confirma que la formación del alumnado en competencias 
digitales es un reto que hay que acometer ya desde el inicio de la formación 
inicial universitaria y, concretamente, ya en el primer curso de los estudios 
de grado de Ingeniería. La formación orientada al desarrollo de la compe-
tencia digital debe ser de carácter teórico y de carácter práctico simultánea-
mente, así como de tipo funcional, es decir, aplicable al contexto académi-
co y transferible a cualquier otro contexto extraacadémico, especialmente a 
los ámbitos relacionados con su futuro profesional.
2. La experiencia didáctica realizada mediante la asignatura Estrategias de 
Conocimiento y Comunicación ha reportado formación y recursos nece-
sarios a los estudiantes para reorientar sus conocimientos y sus habilidades 
digitales hacia un uso más profesionalizador, es decir, relacionado con su 
formación como futuros ingenieros e ingenieras. En este sentido, han mos-
trado efectividad formativa las sesiones de expertos y la realización de varias 
actividades, la más destacable de las cuales es la de creación de un blog. 
a. Por medio de las sesiones de expertos, los estudiantes han descubier-
to el enriquecimiento que aportan los medios tecnológicos y digitales 
Tabla 4. Resultados de la actividad de construcción de un blog personal 
Alumnos que participaron en la actividad 94 43% de la clase
Alumnos que obtuvieron la calificación de 1 punto 83 88% de los participantes
Fuente: resultados de la actividad de construcción de un blog personal, en el curso 2013-2014. Elabora-
ción propia.
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en su preparación académico-profesional. Dicha sesión ha aportado 
una perspectiva novedosa a los universitarios respecto al uso de la red 
como un medio para obtener visibilidad, establecer contactos profe-
sionales y como un lugar donde exponer sus proyectos y ser requeri-
dos por las empresas. 
b. El proyecto de realización y evaluación de un blog como estrategia de 
aprendizaje práctico ha resultado satisfactorio, tanto para el profesor 
como para los alumnos. Su realización ha requerido que los estudiantes 
aplicaran con éxito su formación conceptual a su contexto personal y 
digital. Mediante esta propuesta de aprendizaje, han tenido que movi-
lizar sus competencias, y estas han podido ser mejor evaluadas. La crea-
ción y la alimentación del blog ha permitido que los universitarios pusie-
ran en práctica la formación recibida, se ha reforzado entre ellos la 
importancia de estos medios para la comunicación y la interacción y se 
ha ampliado el horizonte de su utilización a nivel profesional. Los resul-
tados de la participación y de la evaluación del blog han sido altamente 
positivos. La valoración satisfactoria del blog permite afirmar, desde un 
punto de vista global, la efectividad de esta estrategia de aprendizaje y 
también que el carácter voluntario de la actividad ha propiciado moti-
vación y autoselección por parte de los propios alumnos.
9. Conclusiones generales
La vigencia de la Declaración de Bolonia y la creación del EEES hacen que 
la formación en competencias constituya una exigencia ineludible en la for-
mación inicial universitaria. En este marco educativo, la instrucción de los 
estudiantes universitarios se asienta en dos principios: el protagonismo que 
han adquirido en su aprendizaje y la transferibilidad de su formación a la vida 
laboral. La competencia tecnológico-digital ha de seguir este marco de for-
mación de una manera preeminente, dado que los alumnos la ejercitan con 
gran habilidad en su vida personal, fundamentalmente a través de las redes 
sociales. De manera frecuente, esta competencia se adquiere en los estudios 
de grado de una manera transversal, pero, en la Escuela de Ingenieros Tecnun 
(Universidad de Navarra), se propone también como objetivo específico a 
través de una asignatura común de primer curso: Estrategias de Conocimien-
to y Comunicación.
En este estudio, basado en la metodología de la investigación-acción, 
hemos expuesto y analizado las estrategias utilizadas en esta asignatura para 
instruir a los alumnos en el uso profesionalizador de las redes sociales y de 
Internet. Los resultados de la investigación manifiestan que, a través de ellas 
—mediante una sesión con expertos y la realización de un blog personal—, 
los estudiantes han logrado desarrollar las capacidades y los recursos necesarios 
para encauzar sus conocimientos y sus habilidades digitales hacia un uso más 
profesional, y han sido capaces de relacionar esta formación con su futuro 
como ingenieros e ingenieras. La efectividad de dichas estrategias se ha puesto 
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de manifiesto en los resultados de las encuestas, en el alto número de alumnos 
que han realizado un blog y en la calidad de sus participaciones. 
Una de las fortalezas de este estudio que consideramos relevante es la nove-
dad, puesto que apenas existen análisis con dicha metodología que analicen 
estas estrategias en un contexto universitario de carreras técnicas. Se constata 
todavía un vacío al respecto que, como consecuencia, no ha permitido con-
trastar nuestros resultados con los de otros investigadores, aunque pensamos 
que esta investigación sí puede ser transferible posiblemente a otros contextos 
educativos. 
Este estudio también entraña limitaciones, y la honestidad intelectual obli-
ga a mencionar la que es propia de este tipo de metodología, es decir, la posi-
ble subjetividad del investigador. Para paliarla, en la medida de lo posible, la 
actividad se ha sustentado en la elaboración de un marco teórico consistente 
y completo, y se han utilizado instrumentos que aportaran resultados no par-
ciales para la recogida de datos. Cabe mencionar otra limitación de esta inves-
tigación: la imposibilidad, en esta primera fase investigativa, de analizar y 
estudiar la interacción de los alumnos en los blogs de sus compañeros y que 
la evaluación del mismo solo la haya realizado el docente. Por ello, planteamos 
como prospectiva de interés para abordar en los años sucesivos promover la 
interacción de los alumnos. Esto mejorará la evaluación en dos aspectos: reci-
birán una triangulación evaluativa y, al mismo tiempo, mayor información 
cualitativa sobre su blog. Hemos de añadir, por último, la propia limitación 
de la contextualización, aunque los resultados nos alientan a seguir trabajando 
para completar otro ciclo de investigación que nos ayude a mejorar la forma-
ción de los universitarios. 
Como prospectiva de esta investigación, nos proponemos realizar otros 
análisis que nos permitan valorar el desarrollo de la competencia tecnológico-
digital, en su vertiente profesional, en el uso de Internet y de las redes sociales, 
con los alumnos de último año del grado, con el fin de diseñar posibles accio-
nes —en los cursos intermedios— en relación con los resultados obtenidos. 
También consideramos que este estudio puede ser una aportación de interés 
en otros grados universitarios.
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